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MEMORIA DE SECRETARIA 
por el 
Dr. B. RODRIGUEZ ARIAS 
Académico Numerarioy Secretario General 
Excelentísimo señor, 
Muy Ilustres señores Académi-
cos, 
Señoras, 
Señores: 
Por tradición, por riguroso pre-
'cepto oficial también, he de brin-
dar a la consideración de los que 
nos honran escuchándome, un in-
forme posiblemente árido y trun-
'cado. 
Ya que la tradición, según creen-
da del ciudadano anónimo, es «un 
.sostén, a la vez que un obstáculo», 
por mucho que importe hacer cons-
tar después, tal cual observa el 
<lramático Eurípides, «lo que voy 
,a decir no es cosa mía». 
De otra parte, la gratitud que 
me embarga y que hoy renuevo 
públicamente a todos con motivo 
de la sesión inaugural de curso 
«debe clasificarse entre los place-
':res». 
Las palabras primeras que he 
querido escribir -y ahora leo al 
tiempo de enumerar o relacionar 
las tareas de la Corporación en 
1963- vienen constituyendo en mí 
«el deseo» que Emilio Tardieu, psi-
cólogo, llamó «proveedor de nues-
tra existencia», una sagrada obli-
gación «que implica la libertad» 
para muchos y un quehacer difí-
cil. 
Pero como «las cosas difíciles 
son las más hermosas» (Platón), 
me siento regocijado, unido a vo-
sotros -colegas insignes- y en-
tusiasta del pasado, de una gene-
ración que consiguió ser liberal, 
sensata, grandilocuente y buena. 
Pido así de antemano que no se 
diga jamás con menosprecio: «eso 
es un detalle». La vida no es otra 
cosa: «una serie de detalles». 
* ~, * 
Esta Memoria, nueva en mi prác-
tica académica, dada la función di-
rectiva que sólo cumplo a partir 
de abril, tratará de sintetizar y de 
especificar cuanto representó un 
acontecimiento o un trabajo -du-
rante el año anterior- en el seno 
de este bisecular Organismo Con-
sultivo del Estado, lo mismo des-
de el punto de vista cultural y 
científico, que del bosquejo de pa-
receres y dictámenes instados por 
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ciertas Autoridades judiciales y 
gubernativas o del valor de los he-
chos sucintos de cada día, habidos 
intramuros y extramuros. 
Dividiré la crónica, por costum-
bre antaño establecida, que respe-
to, de la siguiente forma: 
1. Movimiento del personal Aca-
démico. 
2. Sesiones literarias o científi-
cas celebradas. 
3. Principales «acuerdos» toma-
dos en las sesiones ordinarias 
del Pleno. 
4. Dictámenes elaborados por 
las Comisiones Permanentes. 
5. Renovación de la Junta de 
Gobierno. 
6. Aplicación escalonada del Re-
glamento Interior de 1962. 
7. Ayuda económica concedida 
por la Fundación Juan March. 
8. Subvenciones y donativos. 
9. Concurso de Premios. 
10. Obra interacadémica. 
11. Honores y distinciones alcan-
zados por los miembros. 
12. Esquema de proyectos. 
MOVIMIENTO DEL PERSONAL 
ACADEMICO 
La aprobación del vigente Re-
glamento nos llevó, por varias ra~ 
zones, a estimar oportuno no ele-
gir, incontinenti, más Miembros. 
Si bien fueron nombrados Acadé-
micos Corresponsales Nacionales, 
en virtud de habérseles otorgado 
Premio, los jóvenes doctores José 
Cabré Piera (de Barcelona) y Gon-
zalo Moya Juan (de Madrid). 
Amplía estudios en Alemania, 
desde hace años y con magníficos 
resultados por cierto, Cabré. Hijo 
de un buen dermatólogo, que acabó 
sus días prematuramente, es muy 
factible que aun supere de modo 
resuelto la trayectoria científica 
del padre. Y Gonzalo Moya, com-
pañero de especialidad, que apre-
cio de veras, formado -más que 
nada- al lado de Gregorio Mara-
ñón y de Ludo van Bogaert (de 
Amberes), inteligente, recto y 
muy activo, será uno de los gran-
des defensores, en Madrid, de la 
Neurología clínica moderna. 
El 7 de julio de 1963 se celebra-
ba el acto de recepción, como Aca-
démico Numerario, del Electo doc-
tor Ramón Sarró Burbano, cate-
drático de Psiquiatría de la FacuL 
tad de Medicina de Barcelona. 
Ansiábamos deleitarnos con su 
prometida oración de carácter his-
tórico, sobre el pensamiento de 
José de Letamendi, dada la plaza 
que ocupa en la Sección de Histo-
ria de la Medicina. 
Realizó un perfecto croquis del 
«sistema mecánico-antropológico» 
de nuestro Académico desapareci-
do y maestro de bastantes galenos 
catalanes de épocas pretéritas. Le 
contestó acertadamente o,el doctor 
Alfredo Rocha, que recordó, por 
ejemplo, los numerosos trabajos de 
valor histórico, clínico y humanís-
tico publicados por el recipienda-
rio. 
.----------------- -- - -------------------------------, 
Enero-Febrero 1964 ANALES DE MEDICINA Y CIRumA 39 
Su dinamismo en las aulas, sus 
incesantes cruzadas pro-salud men-
tal, sus frecuentes viajes no turÍs-
ticos al extranjero (aquende yallen-
de los mares), su marcada influen-
cia en todos los medios psicoterá-
picos del mundo y en los Congre-
sos internacionales y patrios de la 
disciplina que enseña, sus predi-
lecciones por las materias y los 
movimientos de orden humanísti-
co, su vocación de conferenciante 
y de dialogador ameno, su porfiada 
inquietud a la vez cívica, docente y 
profesional, etc., pues que no ago-
taríamos de sopetón las peculiari-
dades extraordinarias de un hom-
bre simpático, culto, sagaz y multi-
vertido -perdonadme este térmi-
no claro-, le ha transformado en 
una figura que, de siempre, tenía 
que dar con puesto matizado en 
los patriarcales sillones de la Aca-
demia. 
Allá por los inicios de la cuarta 
década del siglo, él, joven, yo, me-
nos, procuramos laborar en un am-
biente colectivo -discutiendo te-
nazmente o sumando los esfuerzos 
de ambos-, labor que rindió par-
ticulares frutos sanitarios o médi-
-ca-sociales de los que, todavía, vi-
vimos. 
Si aplaudí otrora sus dotes, que 
jamás inadvertí, hoy reafirmo sa-
tisfecho el elogio, porque nuestra 
Corporación supo encontrar un co-
frade, singular, que nos deparará, 
¡quién se atrevería a negarlo!, días 
de lustre o de honor. 
Los Académicos fallecidos, por 
desgracia muchos, nos causan a se-
guida tristeza. Es del todo natural. 
La Parca se ha cebado de veras en 
los que integran la Corporación. 2 
Numerarios y 23, de no cometer 
errores fáciles, Corresponsales: 11 
Nacionales y 12 más Extranjeros. 
Unos pocos, desde luego, perte-
necen a etapas algo lejanas. No se 
había registrado, casualmente 
pues, el óbito. Trance que lamen-
tamos por de dentro todos y cada 
uno de nosotros. 
El profesor Francisco Terrades 
Pla, ginecólogo de positivo crédito, 
murió en la primavera última. De-
sempeñó, a través de varios lus-
tros, la auxiliaría numeraria en 
las cátedras de los maestros Far-
gas, Bonafonte y Cónill. Colaboró, 
así, en las explicaciones teórico-
prácticas de una especialidad de 
noble índice representativo aquí, 
en la casa. Evocamos su fama con 
gusto y agradecimiento los que, 
cual yo, recibimos de él lecciones y 
estímulos. Ulteriormente, asumió 
la jefatura del Servicio de Gineco-
gía del Hospital de San Pablo. 
Había sido designado como Elec-
to para cubrir vacante de moder-
na creación, en 1920. Y el 22 de 
mayo de 1921 leía su discurso acer-
ca problemas de la dinámica pel-
viana. Alvaro Esquerdo glosó lo 
dicho y ensalzó la persona en una 
memoria que silabeó conmovido, ya 
muerto aquél, según noticIas que 
poseo, Viura y Carreras. 
Jubilado y enfermo, a sus casi 
90 años, se dejaba ver en bastan-
tes sesiones científicas y de gobier-
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no. Re.querido para tratar su do-
lencia neurológica, me percaté de 
la inclinación que sentía por nues-
tras tareas, a las que había apor-
tado lucubraciones y tesis de valía, 
que conviene analizar e invocar a 
menudo. Descanse en paz su espí-
ritu nada trivial. 
El doctor Fabián Isamat Vila, 
condiscípulo de una era feliz, ganó 
la votación, ellO de mayo de 1949, 
de la plaza de la Sección de Medi-
cina y Especialidades médicas que 
abandonó, al dimitir, Francisco Es-
querdo Rodoreda. Precedentemen-
te, fue Académico Corresponsal. 
El 27 de mayo de 1951 d.iscurrió, 
enlel acto de recepción, acérca su 
larga experiencia pronóstica de las 
enfermedades infecciosas. Ponderó 
la importante monografía presen-
tada y los méritos del autor el doc-
tor Alfredo Rocha, en un tono ca-
riñoso y erudito que cautivó a los 
oyentes. 
Internista avezado, profesor-jefe 
de servicio en el Hospital de In-
fecciosos, disciplinado, amante del 
método y eficaz, ha constituido uno 
de los pilares en la época más pro-
vechosa del Hospital de Nuestra 
Señora del Mar, al que venía de-
dicando con tesón sus mejores 
energías. 
No faltaba apenas en nuestras 
reuniones. La Academia, como me~ 
ta, encarnaba una de sus máximas 
ilusiones culturales. En más de una 
oportunidad salieron de sus labios 
frases y proposiciones. de trascen-
dencia para la vida del cónclave.-
Al exhalar el último suspiro, medio 
año atrás, no pude olvidar su fina 
ejecutoria en nuestras filas, por-
que vi con buenos ojos una con-
ducta loable. 
De los Corresponsales N aciona-
les, un gran amigo -que la fuerza 
de las circunstancias me llevó a 
medicar sin éxito una temida y 
mortal en cefalopatía diabétíca-
incorporado al Escalafón en la post-
guerra (6-XII-46), el doctor J. M.a 
Lucena Raurich; brilló como uró-
-logo y al frente de la Asistencia 
Médica Municipal de Barcelona, en 
una fase de revolucionaria y admi-
rable evolución progresista. Entre-
gó su alma a Dios, hace dos meses, 
cuando tenía derecho a la inacción 
oficial. 
El doctor Francisco Doménech 
Alsina se contaba entre nosotros 
desde el 20 de mayo de 1932. Ex-
profesor auxiliar temporal de Clí-
nica quirúrgica, individuo avispa-
do y estudioso, de temperamento 
poco dúctil y de concepciones fir-
mes, escribió libros y memorias de 
verdadero interés. Paciente, lisia-
do, quiso sobreponerse a la adver-
sidad y lo logró, hasta el momento 
de expirar en el curso que fine, to-
davía joven. Que nos temple siem-
pre una lucha por la existencia vá-
lida. 
Don Joaquín Gratacós Massane-
lla, veterinario, había ingresado, 
también, el 20-V-32, como recom-
pensa a su celo de tipo profesional. . 
El anciano y respetable doctor 
José M.a Mascaró Castañer, médico 
domiciliado en Gerona, resultó 
premiado con el título de Académi-
• 
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co, el 26-1-13, por la Topografía 
médica de Bañolas. 
El doctor Alejandro Frías y 
Roig, de Reus, fue nombrado el 4-
XII-58, por su calidad de puericul--
tor acreditado. 
El profesor Julián Sanz Ibáñez, 
catedrático de Anatomía patológi-
ca de la Universidad de Madrid, 
Director del Instituto Cajal, Aca-
démico y célebre por sus trabajos 
de investigación en torno de la po-
liomelitis, fue elegido el 17 -X-45. 
y el doctor Juan Fernán Pérez, 
publicista, entró el 6-XII-46. 
Por lo demás, los colegas José 
M.a Anguera de Sojo, higienista y 
traductor, de Madrid; Agustín Pi-
saca y Fernández, escritor, de San-
ta Cruz de Tenerife; Antonio Elei-
zegui López, catedrático en la Fa-
cultad de Farmacia de Santiago de 
Compostela; y Félix Contreras, le-
prólogo, del Sanatorio de Fontilles, 
los asociamos, respectivamente, el 
15-II-13, el 17-IV-15, el 1-VII-20 y 
el 14-VI-50. 
No silenciemos la estimación que 
despertaron, antes y ahora, por su 
rango y su producción y guarde-
mos de su vida un reflejo imborra-
ble. 
Los preclaros amigos extranje-
ros doctores Til::erius von GOyri, 
de Budapest; Lucas Sierra Méndez, 
catedrático de Medicina en Santia-
g::> de Chile; Fouveau de Courme-
lles, publicista de París; F. Henri-
jean, de Lieja, como visitante bel-
ga señalado ~ Ernesto Baeder, de 
Berlín; Antonio Fórmica-Corsi y 
Soronado, de Montevideo; WaIter 
Piaggio y Garzón, asimismo de 
Montevideo; Charles Laubry, car-
diólogo eminente y profesor de la 
Facultad de Medicina de París; 
Henri Simonnet (Académico), de 
París; Raymond Mc.Nealy, cate-
drático de Cirugía, en Chicago; 
Raymundo Martagao Gesteira, ca-
tedrático de Pediatría en Río de 
Janeiro; y Carlos Lobo Onell, pro-
fesor extraordinario de Urología 
en Santiago de Chile, difuntos, de 
ser conforme lo indagado, fueron 
inscritos en nuestra Corporación, 
sucesivamente, los días 1-VII-03, 
16-V-24, 3-XI-17, 1-VII-27, 15-III-
29; 25-VI -89 (rectificado el año 
32), 6-XII-46, 8-IV-49, 8-IV-49, 15 
VII-49 , 1-XII-53 y 4-XII-58. 
Pongamos de reHeve el título 
que se les confirió entre nosotros 
y subrayemos, hoy, su existencia 
laudable como pedagogos y cHnl-
coso 
Distinción mutua, en última ins-
tancia, que fuerza al buen juicio y 
a la deuda o compromiso, de unos y 
otros, en las fluctuaciones inter-
nas de la Academia. 
Ofrezcámosles el tributo a que 
se hicieron acreedores. 
SESIONES LITERARIAS 
O CIENTIFICAS CELEBRADAS 
En la inaugural del 27 de enero, 
el doctor Suñé Medán leyó la Me-
moria de Secretaría, evocación de-
tallada de las actividades de nues-
tra entidad. Soy de los convenci-
dos de que echaremos de menos, en 
lo porvenir, el verbo sencillo y na-
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rrativo de mi antecesor, tan fami-
liar para todos. 
El discurso de turno correspon-
dió al doctor Sabatés Malla, vete-
rinario excelente. La Ciencia que 
practica, en su proyección social y 
económica, fue objeto de un alega-
to vibrante y florido. Y es que de-
bemos mucho, aunque lo recorde-
mos insuficientemente, a la Vete-
rinaria sobrepujante y rica. La 
pluma de Sabatés, ágil y llana, sub-
yugó a los presentes. 
Se abrieron, únicamente, dos de 
las plicas entregadas por los can-
didatos a Premio. El de «epidemias 
o epizootias» lo obtuvo Cabré Pie-
ra por el trabajo «La epidemia de 
eritema nudoso de 1958 en Alema-
nia occidental». Y el de «Anales de 
Medicina y Cirugía», Gonzalo Moya, 
por el estudio «Algunos problemas 
de Neurología tropical. La epilep-
sia en el Congo». 
A la nutrida representación de 
Autoridades y Corporaciones que 
nos acompañó entonces, a los di-
sertantes y a los galardonados,el 
profesor A. Pedro Pons les rindió 
el justo homenaje. 
A principios del verano tomaba 
posesión de su sitio el profesor Sa-
rró. La concurrencia, excepcional, 
'que solemnizó la efemérides, nos in-
fundió aliento. Necesitamos el re-
frendo común para ver de marcar 
un hito en la vieja historia de la 
Casa. La palabra serena de Pedro 
y' Pons puntualizó la ventaja que 
traía consigo agregar seres redi-
tuables, valore!S"'fa:éultativos, en las 
ocupaciones privativas de la Insti-
tución. 
La obra de perfeccionamiento 
interior, que vale la pena cuidar 
sobremanera, ha motivado de he-
cho una disminución temporal en 
el número de sesiones científicas. 
Ascendieron a 13, con 25 exposi-
ciones debidas a 24 personas: 4 
Académicos Numerarios, 12 Aca-
démicos Corresponsales Nacionales 
y 8 invitados, de los que 4 hicieron 
uso de la palabra dos veces. 
He aquí la lista: 
«Herencia en patología ósea», F. 
Bastos. 
«Angiografía renal», A. Puigvert 
y J. Jurado Grau. 
«Fisiopatología de las malfor-
maciones congénitas broncopulmo-
nares», J. y R. Cornudella. 
«Evolución de la tuberculosis 
humana. Su fase actual y el por-
venir previsible», L. Sayé. 
«Diagnóstico de la hipertensión 
vásculo-renal», G. del Río Pérez y 
J. Jurado. 
«Estado actual de la Genética 
humana». - Introducción, A. Pe-
dro Pons. - Estudio cromosómi-
co, M. Ribas Mundó. - Enferme-
dades debidas a alteraciones de 
forma y número de los autosomas, 
J. Prats Viñas. - Afecciones por 
alteración del número de los cro-
mosomas sexuales, C. Rozman. -
Información genética en la síntesis 
proteica, J. Gras Riera. - Las he-
moglobinopatías, J. Capdevila Ar-
mengol. - Las tubulopatías con-
génitas,' L. M;a Callís Bracons. -
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Ictericias hereditarias no hemolí-
ticas, R. Bacardí Noguera. - Coa-
gulopatías de base hereditaria, R. 
Castillo Cofiño. - Osteopatías 
congénitas, F. Bastos. 
«Hidronefrosis, Hidrocaliectasia 
e Hidrocaliosis», A. Puigvert. 
«La enfermedad como modo de 
vivir», J. M.a Mascaró Porcar. 
«Carcinoma del cuerpo uterino. 
Tratamiento de elección», A. Pon-
joan Sabater. 
«Perturbaciones de la sensibili-
dad en el área bucofacial», J. Bel-
trán Codina. 
«Clínica neurológica de las cola-
genosis», C. Oliveras de la Riva. 
«Quiste hidatídico retroperito-
neal primitivo», J. Solá SurÍs. 
«Tumores del mediastino», A. 
Caralps Massó. 
«Algunos signos cutáneos, orien-
tadores de enfermedades internas» 
J. Sánchez Cosido. 
«Biología y patología en la Pe-
diatría preventiva», Juan Córdoba. 
Las conferencias de L. Sayé y A. 
Puigvert destacaron por su origi-
nalidad o la .difusión de una praxis 
competente, equilibrada y vasta. 
Los aspectos de hoy día en la 
genética humana, que presentó 
muy bien Pedro y Pons, sedujeron 
de veras. Sus escogidos colabora-
dores quedaron a gran altura. «Me-
dicina Clínica» ha publicado ya, en 
el mismo fascículo, los diez traba-
jos desarrollados. 
Las restantes comunicaciones, 
casuísticas unas y expresión de 
criterios terapéuticos o diagnósti-
cos, tal vez de muchas más ideas 
peculiares otras, encontraron el 
oportuno eco entre los Académicos. 
PRINCIPALES ACUERDOS 
TOMADOS EN LAS SESIONES 
ORDINARIAS DEL PLENO 
De apartar las cuestiones econó-
micas, que constituyen rasgos dis-
tintos y propios en la vida del Or-
ganismo, y de pasar por alto lo, 
«secreto», tomamos unos pocos 
«acuerdos». 
Fijamos las atribuciones del Se-
cretario de actas, no previstas en 
los Estatutos y en el Reglamento 
que nos guía. 
Establecimos, además, minucio-
samente, las obligaciones de los 
«dependientes». 
Se instituyó una Comisión espe-
cial de Genética. 
Decidimos solicitar de las Rea-
les Academias de la ciudad, su ad-
hesión para recabar del Municipio 
barcelonés dé el nombre de Grego-
rio Marañón a una calle o plaza. 
Inscribir en la lápida de mármol 
del vestíbulo el recuerdo de la visi-
ta de S. M. el Rey Alfonso XIlIa. 
la Casa. 
Prestar las salones para que pue-
dan celebrar sus manifestaciones 
culturales Asociaciones y Congre--
sos. 
Testimoniar, en un artístico per--
gamino, al Secretario general sa-
liente el agradecimiento de todos 
por la larga permanencia en el car-
go. 
Editar un «Boletín Informativo>r 
gracias al concurso que dispensa. 
un profesional filántropo. 
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Uniformar las referencias de se-
siones, mandadas a la Prensa mé-
dica y a la política. 
Considerar el ofrecimiento de 
parte de la biblioteca de un colega 
norteamericano, gestionado por el 
doctor A. Subirana. 
DICTAMENES ELABORADOS 
POR LAS OOMISIONES 
PERMANENTES 
El índice de dictámenes ha sido 
más bien corto. Procedentes de Ma-
gistraturas de Trabajo se recibie-
ron 13; de Juzgados Municipales, 
1; del Colegio Oficial de Médicos 
de la Provincia, 1, y de la Compa-
ñía de Seguros «Winterthur», 1. 
En total 16. 
y no se dirigió ningún comuni-
~ado, por cierto, a las Autoridades 
gubernativas. 
Los asuntos médico-laborales 
tanteados por las Comisiones per-
manentes y especiales incumbían 
a: 
Caso de depresión reactiva, post-
~onmocional, tributaria de medica-
dón en ambiente hospitalario. Nue-
va consulta. 
Caso de algias localizadas en el 
talón (con anquilosis subastraga-
lina) , curables. 
Caso de algias limitadas al codo, 
post-traumáticas, sin incapacidad 
presumible. 
Caso de diabetes e insuficiencia 
-cardio-respiratoria, quizá perjudi-
<cada -en ~ su evolución- por el 
trabajo profesional. 
Caso, oscuro, de hernia discal 
traumática. 
Caso de ósteomalacia traumática, 
susceptible de que se plantee una 
indicación quirúrgica correctora. 
Caso de fidedigno reumatismo 
vertebral, previo al accidente, sin 
lesión traumática. 
Caso de artritis crónica de la ca-
dera, probablemente de origen in-
feccioso, sin huellas traumáticas. 
Caso de antiguo proceso verte-
bral, de índole no traumática. 
Caso de injerto espinal, que de-
terminó una inutilidad para los 
trabajos de peonaje. 
Caso de incapacidad parcial y 
permanente, como albañil, por frac-
tura en el tobillo derecho. 
Caso de atrofia del globo ocular 
izquierdo, con catarata, incurable. 
Caso de espóndiloartrósis lum-
bar, no traumática. Nueva cohsul-
tao 
La orden de la judicatura decía 
lo siguiente: 
Si un enfermo de 85 años, deli-
cado, por su estado cardíaco y 
bronquial, viviría mejor en la parte 
alta de la población donde residi-
mos. 
El criterid recabado por el Cole-
gio de Médicos, junto con la Dele-
gación catalana de la Sociedad Es-
pañola de Medicina y Seguridad 
del trabajo, implicÓ estudiar a fon-
do la colaboración de médicos de 
empresa y médicos asistenciales, 
que se presume beneficiosa. 
Una de las mejores soluciones 
sería perfeccionar la organización 
de los centros, llamados deficita-
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rios, y -mienttas- favorecer la 
gran actuación profesional del mé-
dico. 
El informe reclamado por la 
Compañía de Seguros se refería a 
una hemiplejía cerebral, sobreve-
nida bruscamente en un individuo 
joven, marino, que cometía abusos 
alcohólicos, después de habérsele 
dado una inyección de suero anti-
tetánico, como medida preventiva. 
Se concluyó que el accidente vas-
cular cerebral más bien parecía de 
naturaleta alérgica o producto, en-
tonces hipotético, de una crisis de 
embriaguez. 
RENOVACION DE LA JUNTA 
DE GOBIERNO 
Se ha rehovado, en un período de 
nueve meses, la totalidad de la 
Junta de Gobierno. 
Los dos plenos extraordinafios 
de abril se consagraron a elegir, 
mediante votación secreta, al Vi-
cepresidente, doctor L. Sayé; al 
Secretario general, doctor B. Ro-
dríguez Arias, y al BilHiotecario, 
doctor J. Salarich. 
y en diciembre, po!: aclamación, 
tras lo que formuló y justificó el 
ddt!tor L. Tría.s de Bés, se reeligie-
ron al Presidente, doctor Pedro y 
Pons y al Vicesecretario-contador, 
doctor C. Soler Dopff, y se nombró 
Tesorero al doctor X. Vilanova. 
Como Secretf.i.rio de. actas fue 
designado, sih objeción alguna, el 
doctor A. Góinet GÓmez. 
Esta Junta Directiva vela, con 
afán mf.i.n.ifiesto, para que resulten 
efectivas las normas consignadas 
en el Reglamento Interior de 1962. 
APLICACION ESCALONADA 
DEL REGLAMENTO INTERIOR 
DE 1962 
El cambio, de ningún modo se-
cundario, en los propósitos y estilo 
de la Academia que implica lo san-
cionado -al desearlo nosotros-
por el Ministerio de Educación N a-
cional ellO de julio de 1962, debía 
conducirse sin prisa, o sea de gra-
do en grado. Así ha pasado. 
La vuelta a una usanza, discre-
ta y nada negligible, de consagrar 
sesiones necrológicas a los miem-
bros extintos, parecía obligada. 
Los tres Seminarios cuentan, ya, 
con tres Presidentes de demostra-
da eficacia, señalados por unanimi-
dad, los doctores Sayé, Soler Dopff 
y U satldizaga. 
La redistribución de Académicos 
en las siete Secciones permanentes, 
un tanto modificadas, se ha cum-
plido con tino y phidencia. Las 
cuatro Comisiones de rigor, que 
apenas evocan las de antes, inte-
gran a cihco miembros cada una. 
El escalafón del Personal se ha 
ordenado de otra maneta, al crear 
divisiones. El pase a Honorarios de 
los Correspotlsales N acion111es doc-
tores C. López López, A. Salvat 
Navarro y A Trías Pujol, nos ha 
permitido enmendar una falta. Y la 
amortizaciÓn esporádica impuesta 
a los Corresponsales Nacionales, 
si bieti a los únicátnente elegibles, 
otra falla ingenua. 
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La provisión de los cargos va-
cantes de Académico Numerario 
simboliza un ensayo, por los trá-
mites anteriores que han de guar-
darse. No obstante, se ha discutido 
y concretado el ritmo de los mis-
mos, que es de esperar guste y 
tranquilice a todos en lo futuro. 
Quedan pendientes de designa-
ción los que habrían de formar par-
te de la Sección 8.'" y los repre-
sentantes en los Organismos de ti-
po sanitario y docente del Distrito. 
Aunque el Decreto que regula la 
celebración de oposiciones y con-
curso-oposiciones de los facultati-
vos adscritos a hospitales minore 
el peso del sutil mandamiento o 
derecho estatutario, jamás disfru-
tado. 
AYUDA ECONOMICA 
CONCEDIDA POR LA 
FUNDACION JUAN MARCH 
Cabe destinarla a iniciar la fun-
ción que pertenece genuinamente 
a los Seminarios de Investigacio-
nes científicas, de Geografía médi-
ca y de Historia de la Medicina. 
Nuestra petición fue atendida y 
muestra un reconocimiento explí-
cito, honroso y tal vez insólito, de 
lo que podemos realizar en el ám-
bito de las misiones teóricas y cul-
turales· que tenemos encomenda-
das. 
Ha de servirnos de ocasional 
precedente, fu~ra de eso, para in-
teresar en nuestros cometidos a 
más y más corporaciones e institu-
ciones o empresas y particulares. 
Perseguimos con ello atraernos 
buena y meritoriamente a ciertas 
Fundaciones, no una por supuesto, 
a firmas comerciales libres (para-
médicas) y a los eternos bienhe-
chores del movimiento pensativo 
arraigado, del legendario. 
Confiamos en el éxito de esos 
ruegos, que han absorbido, por de-
más, tiempo y voluntad. 
Así las cosas, tenemos a bien 
defender una égida de nobles y 
plúrimas finalidades. Una voz, se-
rena y neutral, la de la Academia, 
no debe pasar inadvertida. 
sunVENCIONES Y DONATIVOS 
El capítulo de las subvenciones y 
donativos, vital por de contado, ha 
espoleado el apego creciente hacia 
los ingresos. 
Nadie es artífice de milagros, sin 
dinero, el cual procede de las in-
suficientes consignaciones presu-
puestarias del Estado, de las Cor-
poraciones locales, de los Colegios 
de Médicos, etc. 
No basta, pues, lo recibido, aun-
que se diligencien y se nos brinden 
incrementos de continuo. 
La busca de recursos exige sin 
cesar ingenio y fuerza, por lo de-
más no siempre a punto. 
CONCURSO DE PREMIOS 
Entra en nuestros cálculos recti-
ficar y distender el fundamento y 
la ganancia especificados en las 
convocatorias anuales. 
El premio y el galardón de Aca-
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démico colman uno de nuestros de-
signios supremos, que es el de es-
timular la investigación científica 
y el cultivo de tesis, o sea vivificar 
y amparar la maestría y el saber. 
Triunfaremos en esta senda, qué 
duda cabe, que los abuelos repu-
taban fructífera. 
El hecho de actualizar, con este 
motivo, el poder de los depósitos 
bancarios ha constituido para el 
Vicesecretario-Contador una faena 
ardua y difícil, que importa recal-
car. 
OBRA INTERAOADEMIOA 
El funcionamiento duradero de 
los Seminarios traerá aparejada 
una colaboración de Academias y 
Snp.ip,aades. Nos place en cierne. 
De otra parte, las Jornadas de 
Readaptación social del Inválido, 
la Asociación de Cirugía de Barce-
lona, la Reunión nacional de Bi-
bliófilos, el V Día Fleming, el Ins-
tituto Francés y la Academia del 
Faro de S. Cristóbal han encontra-
do cobijo señorial en las paredes de 
esta mansión única. 
Venida feliz que nos enorgullece 
y nos impulsa, sin tregua, a la 
perfección de actividades. 
La antigua Escuela de Mf~dicina 
es patrimonio espiritual de todos, 
que nosotros apetecemos garantir 
sin primacía. De esta manera lle-
garemos a hacer factible una más 
dilatada obra interacadémica, no 
circunscrita al perímetro material 
o estricto de un recinto. 
Nuestra asistericía, como invita-o 
dos a muchas solemnidades insti-
tucionales o cívicas tampoco se 
ha desatendido. 
HONORES Y DISTINOIONES 
AWANZADOS POR WS 
MIEMBROS 
Ante la dificultad, por motivos 
que saltan a la vista, de transcri-
bir una serie completa, acaso in-
forme, de honores y distinciones, 
me lanzo a una concisa enuncia-
ción genérica. 
La investidura de Doctor «hono~ 
ris causa» de Universidades ex-
tranjeras o bien de Miembro de 
Institutos oficiales, la han recibido 
complacidos algunos. 
Igualmente, la Presidencia de 
Congresos y de Sociedades, la de-
legación del Estado o la simple-
mente Académica en Certámenes 
foráneos y el nombramiento de 
asociados en Corporaciones de bas-
tantes países. 
Asimismo, el otorgamiento de 
preciadas condecoraciones. 
En fin, la atribución de ponen-
cias de estudio no ha sido tampo-
co limitada, entre nosotros. 
Todo indica la clase y aptitud, 
singulares, de elevada proporción 
de Académicos Numerarios o no 
Numerarios. Por cierto, que unos 
pocos de aquéllos lo son, con idén-
tica categoría, de otras Reales Aca-
demias. 
Lo que nos constriñe a proseguir 
una tónica no desmerecedora de la 
afortunada y remota de nuestros 
maestros. 
~-------------------------------------------------. 
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ESQUEMA DE PROYEClOS 
De excluir lo mencionado prece-
dentemente, respecto de las sesio-
nes científicas y demás ocupacio-
nes, intentaremos no dejar sin la 
crítica orientadora y templada, pre-
cisa, los más trascendentales acon-
tecimientos de carácter sanitario, 
médico-laboral o parejo$, que so-
brevengan aquí. 
Conviene que se oiga, siempre, 
nuestra palabra suasoria e insi-
nuante, en los gabinetes de muchas 
jurisdicciones administrativas yen 
los despachos de los profesionales. 
Sin ánimo, en la vida, de dominar 
con un artículo de fe, ni de ins-
truir absurdamente, ni siquiera de 
molestar. 
Porque los deberes no han de 
evadirse con fáciles rodeos. 
Todo lo cual ha menester de un 
brío y de un aposentamiento idó-
neo. 
Queremos multiplicar las depen-
denCias, hermosear el mobiliario y 
adecentar respetablemente el edi-
ficio. 
La Biblioteca y la Secretaría ne-
cesitan salir de su semblante lán-
guido, por carencia de ciertos úti-
les «ad hoc» y de docl,lmentación 
privada, en especial la segunda de 
las dependencias. 
Una verosimil operación finan-
ciera, de venta, quizá nos depare el 
arreglo previsto. i Ojalá no nos 
equivoquemos! 
La Academia ha de pujar, hono-
rablemente, en lo viable, la gran-
diosa herencia cosechada. 
El plano del inmueble que usu-
fructuamos (recientemente deli-
neado), como guía, y la predeceso-
ra experiencia, en las lides del or-
nato, de uno de los Académicos, 
más titulizados, el venerable doc-
tor Víctor Cónill, nos facilitará el 
cumplimiento atinado de la inicia-
tiva. 
Aborrezco la inercia y el descan-
so, me reconozco hijo espiritual de 
una generación sensibie e idolatro 
el trabajo en común. 
De hallarme entre vosotros el 
curso próximo, con otra Memoria 
para leer, me doleria haber imagi-
nado y alentado una utopía. 
Soy hombre, con bastantes más. 
presentes, que conjugo ante todo 
el pretérito. 
La Academia, la Medicina cata-
lana, nuestra gran patria, mere-
cen vigor y cariño de nuestra par-
te, y nosotros la atención progre-
siva del Gobierno y de los que con-, 
fían en la asamblea. 
He meditado, contumazmente, el 
texto. Los que den oídos al mis-, 
mo pueden, por ende, apoyarnos. 
Gracias, mil gracias, con un ges-
to de humildad, por lo benevolentes: 
que os supongo. 
